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Resumen 

 

El conflicto entre los padres puede definirse como cualquier disputa, desacuerdo o 

expresión de emociones perjudiciales sobre temas diarios (Cummings y Davies, 2010). 

No obstante, una definición tan amplia puede incluir unas manifestaciones muy distintas 

y, dentro del conflicto, se distingue un continuo que va desde el conflicto constructivo 

al destructivo. Esta distinción, atractiva como resulta desde el punto de vista teórico, es 

difícil de operacionalizar en la práctica. Por otro lado, se han realizado más trabajos 

sobre el conflicto destructivo y sus efectos que sobre el conflicto constructivo. Con 

respecto a lo que no hay duda es que para estudiar el efecto del conflicto en los hijos, lo 

más relevante es realizarlo desde la perspectiva de los propios hijos, especialmente en el 

caso de los adolescentes, que poseen herramientas cognitivas sofisticadas.  

Los estudios del efecto del conflicto destructivo han seguido dos líneas: los indirectos, 

relacionados con unas determinadas prácticas de los padres, y los efectos directos que 

tienen que ver con que los hijos sean testigos del conflicto entre sus padres. En este 

trabajo haremos una revisión de los efectos indirectos y directos que el conflicto 

destructivo entre los padres tiene en los adolescentes y consideraremos los efectos del 

conflicto constructivo. Ilustraremos esta revisión con algunos resultados de nuestras 

investigaciones. No obstante, también será preciso considerar que los hijos no son 

receptores pasivos de los conflictos y que su papel de agentes en los mismos tendrá 

unos efectos en el sistema familiar. 

 

Palabras clave: conflicto familiar constructivo, conflicto familiar destructivo, 

adolescentes, seguridad emocional. 



El objetivo de este trabajo es partir de la teoría de la seguridad emocional para 

considerar el efecto que el conflicto entre los padres tiene en los hijos adolescentes. La 

palabra “conflicto” parece llevar asociada una acepción negativa. Cuando hablamos de 

conflicto entre los padres sucede lo mismo. No obstante, como señalan Cummings y 

Davies (2010), puede definirse como “cualquier interacción entre los padres… que 

implica una diferencia de opinión, tanto si es fundamentalmente negativa como incluso 

fundamentalmente positiva” (p. 8). Esta matización positiva frente a negativa nos da la 

pista acerca de una forma aparentemente sencilla de clasificar los conflictos: por una 

parte, los conflictos destructivos, y por otra, los conflictos constructivos. Es sencilla en 

apariencia porque no están totalmente claros los ingredientes esenciales de estos dos 

tipos de conflicto y porque tampoco está claro desde qué perspectiva y considerando 

qué dimensiones hacerlo. Un punto de partida es pensar que, para hacer esta distinción, 

es preciso tener presente que cualquier situación objetiva de conflicto ha de pasar por el 

filtro de las cogniciones, la interpretación que se hace de dicha situación y la activación 

emocional subsiguiente. Por esto, para distinguir entre conflicto constructivo y 

destructivo entre los padres, y siguiendo a Cummings y Davies (2010), lo haremos 

según el impacto en los hijos y especialmente desde la perspectiva de éstos. 

Cummings y Davies (2010), basándose en diversas investigaciones, plantean que son 

elementos distintivos del conflicto constructivo el apoyo, la discusión tranquila, la 

solución de problemas y el afecto positivo. 

En cuanto al conflicto destructivo: la agresión física (“la forma más angustiosa de 

expresión de ira”, p. 185), la amenaza, la persecución, la retirada, la defensividad, la 

hostilidad verbal (insulto personal) y la hostilidad no verbal, así como una 

emocionalidad negativa se encuentran entre sus elementos distintivos. En este apartado 

se sitúa parcialmente la sumisión, que no es considerada por los hijos como una 

solución, sino una solución parcial. Por otro lado, una discusión con un final sin 

resolver se ha encontrado que tiene un efecto negativo en los hijos (Cummings y 

Davies, 2010). 

Dentro de los modelos explicativos del impacto del conflicto de los padres sobre los 

hijos, en los últimos años nos hemos decantado por seguir la teoría de la seguridad 

emocional (Davies, Harold, Goeke-Morey y Cummings, 2002; Cummings y Davies, 

2010). Según esta teoría, sentirse protegidos y seguros dentro de la propia familia es una 

meta central de los niños y adolescentes. La seguridad emocional puede verse 

incrementada o disminuida por la calidad de la relación entre sus padres, lo cual tiene 



consecuencias en otras áreas de sus vidas. No obstante, señalamos anteriormente que 

cualquier situación familiar debe pasar por el filtro individual (Zigiang, Liping y 

Guoliang, 2009). De hecho, en un estudio con 122 chicos de 12 años y sus 

correspondientes hermanos de 9 años (Richmond y Stocker, 2003), se encontró que en 

una misma familia los hijos percibían diferentes niveles de conflicto entre los padres y 

hacían diferentes valoraciones de la culpa que sentían y sus sentimientos de amenaza 

por la situación. Así, los mayores estaban más expuestos al conflicto destructivo que los 

pequeños, pero éstos se sentían más amenazados. Por tanto, a igual situación familiar 

objetiva, se da una interpretación diferente y se producen unos efectos diferentes para 

unos hijos y otros. 

 

El conflicto entre los padres tiene unos efectos directos y otros indirectos. Los efectos 

indirectos del conflicto destructivo tienen que ver con las dificultades de los padres para 

realizar sus funciones, de modo que, en los padres cuyas relaciones son conflictivas se 

ha encontrado una mayor inconsistencia e ineficacia, un descenso o alteraciones de la 

calidad de las relaciones emocionales con los hijos o pautas educativas inadecuadas 

(Krishnakumar y Buehler, 2000; Lee, Beckert, Wu y Kuan, 2011; López Larrosa, 2009). 

Por otro lado, los efectos directos tienen que ver con una exposición en vivo y 

prolongada en el tiempo al conflicto destructivo, lo cual sensibiliza a los hijos frente al 

conflicto en lugar de insensibilizarlos y puede contribuir a otros problemas adaptativos.  

Según la teoría de la seguridad emocional, los niños y los adolescentes evalúan el 

conflicto entre sus padres teniendo en cuenta su seguridad emocional y, si de su 

evaluación se concluye que ésta se ve amenazada, se activarán en ellos emociones, 

conductas y cogniciones que buscarán recuperarla.  

La seguridad emocional regula y es regulada por tres tipos de respuestas: reactividad 

emocional, exposición al conflicto y representaciones internas.  

1. La reactividad emocional se caracteriza por miedo prolongado e 

intenso, vigilancia y respuestas de angustia ante el conflicto 

destructivo entre los padres y podemos suponer que por satisfacción, 

tranquilidad o bienestar en el caso del conflicto constructivo.  

2. La exposición al conflicto se refiere a los intentos de meterse en las 

discusiones “como mediador, confidente o como co-combatiente” 

(Cummings y Davies, 2010, p. 34), pero también se incluye la 

evitación o técnicas de distracción como crear problemas. Se ha 



encontrado que longitudinalmente, meterse en las discusiones reduce 

el conflicto entre los padres, mientras que causar problemas los 

incrementa. No obstante, cualquiera de estas acciones por parte de los 

hijos implica que han experimentado inseguridad emocional, por 

tanto, pese a los resultados, esto no supone que una sea una respuesta 

más adecuada que la otra. Por otra parte, los pocos estudios sobre 

conflicto constructivo realizados, en este caso con niños pequeños, 

indican que, en situaciones de conflicto constructivo, los pequeños 

pueden presenciar la discusión sin meterse y sin interrumpir, no 

necesariamente evitándolo (López Larrosa, Escudero y Cummings, 

2009).  

3. Las representaciones se refieren a las expectativas negativas o 

positivas acerca de las implicaciones del conflicto entre los padres 

para ellos mismos y para todo el sistema familiar. 

 

Los estudios que hemos realizado con una muestra de 510 chicos y chicas (López 

Larrosa, Sánchez Souto y Mendiri, en prensa) ponen de manifiesto que cuando los 

adolescentes perciben que el conflicto entre sus padres es más intenso y frecuente, la 

resolución es menor y esta irresolución es más estable, estamos hablando, por tanto, 

fundamentalmente de conflictos destructivos. Por otro lado, cuanto mayor es el 

conflicto (intenso y frecuente), más amenazados, culpables, inseguros y preocupados se 

sienten y más triangulados (sentirse en medio). Por el contrario (López Larrosa, 

Sánchez Souto y Mendiri, documento no publicado), cuando los adolescentes perciben 

que el conflicto entre sus padres se resuelve, que es uno de los ingredientes del conflicto 

constructivo, se sienten más seguros y menos preocupados. 

 

Siguiendo en el contexto familiar, otros estudios han considerado la conexión entre la 

calidad de la relación entre los padres y la calidad de la relación padres-hijos y la 

calidad de las relaciones de los hermanos entre sí. Según Dunn y Davies (2001) y 

Rinaldi y Howe (2003), cuanto más conflicto destructivo entre los padres, más probable 

que se produzcan desacuerdos o incluso hostilidad entre los hermanos. Por su parte, 

Cosgaya y sus colaboradores (Cosgaya, Nolte, Martínez-Pampliega, Sanz e Iraurgi, 

2008) encontraron que el conflicto interparental percibido por los adolescentes junto 

con la hostilidad de la madre predecía el estado emocional negativo de los hijos. 



Por otro lado, en el estudio de Rinaldi y Howe (2003), el uso de estrategias 

constructivas padres-hijos se asociaba a calidez en las relaciones entre hermanos. Lo 

que parecen indicar las investigaciones es que las relaciones que más se ven afectadas 

por las características de las relaciones de los padres entre sí es la relación padres-hijos. 

Por ejemplo, se ha vinculado el conflicto destructivo entre los padres con la 

parentalización de los hijos (Peris, Goeke-Morey, Cummings y Emery, 2008), con un 

menor apego parental por parte de los hijos (Atifa y Rubina, 2011) o con apego 

inseguro (Doyle y Markiewicz, 2005).  

 

Todos estos son efectos directamente vinculados con su situación familiar, no obstante, 

otros estudios han considerado el impacto o la relación con otras dimensiones más 

individuales o sociales como problemas de internalización o externalización, 

habilidades sociales, resultados escolares y funcionamiento biológico. Así, en un 

estudio realizado por nosotros (López Larrosa y Rodríguez-Arias, 2012) con 2400 

adolescentes, el conflicto familiar resultó ser una variable predictora de la conducta 

antisocial, aunque se debe matizar que esta variable iba acompañada de otras variables 

individuales y del grupo de iguales, de la escuela y de la comunidad. Por su parte, el 

apego familiar era un factor protector, también junto con otras variables.  

Este matiz es importante, porque el conflicto entre los padres se produce en un contexto 

familiar más amplio, como plantea la teoría de la seguridad emocional, pero también en 

otros contextos relacionales como la escuela, los iguales o la comunidad. 

 

En general, los primeros trabajos sobre el efecto del conflicto destructivo entre los 

padres solían incidir especialmente en los problemas de externalización como 

agresividad, vandalismo o delincuencia de los hijos (El-Sheikh, Buckhalt, Mize y 

Acebo, 2006). No obstante, en la actualidad, las investigaciones parecen acentuar 

especialmente los problemas de internalización como depresión, ansiedad, bienestar 

emocional o alejamiento social (Cummings y Davies, 2010; Gunnlaugsson, 

Kristjánsson, Einarsdóttir y Sigfúsdóttir, 2011; Stutzman et al, 2011). De hecho, unos 

niveles altos de conflicto negativo entre los padres parecen asociarse con el desarrollo 

de habilidades sociales disfuncionales, problemas con y rechazo de los iguales, peores 

competencias sociales en el colegio o problemas en las relaciones románticas (Atifa y 

Rubina, 2011; Cummings y Davies, 2010; Schwarz, Stutz y Ledermann, 2012¸ Simon y 

Furman, 2010; Vairami y Vorria, 2007).  



Por otro lado, se ha encontrado que los niños y adolescentes que viven en hogares que 

perciben como muy conflictivos ven comprometidos sus logros escolares (Lee, Beckert, 

Wu y Kuan, 2011) especialmente cuando se echan la culpa de la situación entre sus 

padres (Harold, Aitken y Shelton, 2007). No obstante, otro estudio reciente no ha 

encontrado que la auto-culpa medie los resultados escolares en jóvenes adolescentes 

(Stiffert, Schwarz, Stutuz, 2012). En otros estudios, la inseguridad emocional de los 

niños (no adolescentes) y los problemas para dormir subsiguientes se relacionaban con 

problemas académicos (El-Sheikh, Buckhalt, Cummings y Keller, 2007). Mientras que 

el conflicto constructivo se relacionaba con su ajuste positivo en la escuela (McCoy, 

Cummings y Davies, 2009). 

Finalmente, además de los resultados escolares o las relaciones sociales, en la actualidad 

se está avanzando en el estudio de las respuestas fisiológicas de los niños y adolescentes 

al conflicto entre sus padres, pero todavía queda mucho trabajo por realizar en esta área 

(Cummings y Davies, 2010). 

 

Lo que las diversas investigaciones ponen de manifiesto es que sigue siendo necesario 

considerar no solo el impacto del conflicto destructivo sino también del conflicto 

constructivo, que ha sido hasta ahora mucho menos analizado. Por ello, hemos iniciado 

una investigación para analizar el impacto diferencial del conflicto constructivo y 

destructivo en una muestra de adolescentes que viven con sus familias y adolescentes 

institucionalizados. Para ello, partimos de considerar un estudio de Cummings, Kouros 

y Papp (2007) que encontraron que los chicos cuyos padres tenían una historia pasada 

de mayor conflicto eran más sensibles al uso por parte de sus padres de tácticas de 

conflicto constructivo y al uso de emociones positivas. En nuestro estudio también 

analizaremos la respuesta de estos adolescentes al conflicto en suspenso o no resuelto. 

 

Para concluir, resulta incontestable la importancia de tener en cuenta las percepciones 

de los niños y adolescentes a la hora de considerar el impacto del conflicto entre sus 

padres. También es evidente que el impacto directo del conflicto entre los padres sobre 

diversas áreas del desarrollo de los adolescentes tiene una gran relevancia. Por último, 

la teoría de la seguridad emocional parece el marco adecuado para interpretar los 

resultados de los hijos, incluidos aquellos que más correlatos escolares pueden tener, 

como los resultados académicos o las relaciones sociales entre iguales. 
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